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Serie: Crecimiento- Dios se esta Moviendo a través del Libro de los Hechos
17 de junio del 2012 – Jimmy Reyes
Dejando un Legado
Estamos continuando en la serie titulada: “Crecimiento” donde estamos estudiando el libro de los Hechos para ver como la Iglesia inició y creció a través de la dirección del Espíritu Santo.  Al leer este precioso libro tenemos que preguntarnos: ¿cómo encajó yo en la historia de Dios?  ¿Qué es lo que Dios esta haciendo alrededor de mí?  y ¿cómo puedo unirme a él?
En este libro vemos que la vida y ministerio de Jesús continua adelante a través de las vidas de personas ordinarias que supieron arriesgarse para obedecer a Dios.  Todas estas semanas hemos visto los hermosos frutos de esta acción.  Estos discípulos dejaron un buen ejemplo para todos nosotros.

Hablando de ejemplos, en este día ¿puedes pensar en alguien que ha impactado tu vida espiritual?  (Por ejemplo un abuelo, maestro, amigo…)
¿Por qué te recuerdas de estas personas?  Ellos impactaron nuestras vidas e hicieron algo que nos tocó y cambió.  En otras palabras, dejaron un legado.  Hoy quiero que pensemos en una de las preguntas más profundas que tendremos que considerar en nuestras vidas: ¿Qué clase de legado quieres dejar?  ¿Queras ser reconocido por tu inteligencia, tus talentos, tu personalidad, tus posesiones?  ¿Queras ser reconocido por tus fracasos y limitaciones?  La verdad es que toda vida dejará un legado.  No hay opción.  La pregunta es: ¿qué clase de legado vas a dejar?  El legado que dejes influenciará a otros y ultimadamente (piensa en esto) impactará el legado de otras personas (como tus hijos, familiares y amigos).  Yo constantemente estoy pensando en el legado que quiero dejar al ser parte del equipo que inició esta comunidad y ahora al ser un padre.  Siempre estoy pensando que mis acciones y actitudes no solo hablan de quien soy yo, sino influenciarán las vidas de las personas que están alrededor de mí.  ¡Esta noticia nos debería de despertar!
Vamos a estudiar el capitulo 20 de Hechos y ahí encontramos que Pablo se reúne con los lideres de las iglesias que él había plantado en Asia.  Se reúne con ellos para despedirse, nunca más lo van a ver.  Hay lagrimas, tristeza porque tienen un mutuo amor.  En medio de esto vemos que Pablo les exhorta a que continúen dirigiendo y protegiendo el rebaño.  Nosotros también somos recordados a que sigamos adelante porque tenemos que llevar a cabo nuestro papel en la Historia de Dios y dejar un legado para los demás.  

El Dr. Tony Campolo compartió sobre un estudio que se llevó a cabo con 50 personas que tenían más de 95 años de edad.  Se les hizo esta pregunta: Si pudieras vivir tu vida de nuevo, ¿qué harías diferente?  Hubieron muchas respuestas pero tres de ellas surgieron en común: Respondieron…
1. Si pudiera hacer las cosas diferente reflexionaría más

2. Si pudiera hacer las cosas diferente me arriesgaría más

3. Si pudiera hacer las cosas diferente haría más cosas que vivirían más allá de mi mismo

Estas personas maduras, a su edad entendían lo que es significante en la vida: dijeron que vivirían más allá de si mismos. 

Hechos 16:18-38 (NVI)

Cuando llegaron, les dijo: «Ustedes saben cómo me porté todo el tiempo que estuve con ustedes, desde el primer día que vine a la provincia de Asia. 19 He servido al Señor con toda humildad y con lágrimas, a pesar de haber sido sometido a duras pruebas por las maquinaciones de los judíos. 20 Ustedes saben que no he vacilado en predicarles nada que les fuera de provecho, sino que les he enseñado públicamente y en las casas. 21 A judíos y a griegos les he instado a convertirse a Dios y a creer en nuestro Señor Jesús. 22 »Y ahora tengan en cuenta que voy a Jerusalén obligado por el Espíritu, sin saber lo que allí me espera. 23 Lo único que sé es que en todas las ciudades el Espíritu Santo me asegura que me esperan prisiones y sufrimientos. 24 Sin embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con tal de que termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado el Señor Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. 25 »Escuchen, yo sé que ninguno de ustedes, entre quienes he andado predicando el reino de Dios, volverá a verme. 26 Por tanto, hoy les declaro que soy inocente de la sangre de todos, 27 porque sin vacilar les he proclamado todo el propósito de Dios. 28 Tengan cuidado de sí mismos y de todo el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo los ha puesto como obispos para pastorear la iglesia de Dios, que él adquirió con su propia sangre. 29 Sé que después de mi partida entrarán en medio de ustedes lobos feroces que procurarán acabar con el rebaño. 30 Aun de entre ustedes mismos se levantarán algunos que enseñarán falsedades para arrastrar a los discípulos que los sigan. 31 Así que estén alerta. Recuerden que día y noche, durante tres años, no he dejado de amonestar con lágrimas a cada uno en particular. 32 »Ahora los encomiendo a Dios y al mensaje de su gracia, mensaje que tiene poder para edificarlos y darles herencia entre todos los santificados. 33 No he codiciado ni la plata ni el oro ni la ropa de nadie. 34 Ustedes mismos saben bien que estas manos se han ocupado de mis propias necesidades y de las de mis compañeros. 35 Con mi ejemplo les he mostrado que es preciso trabajar duro para ayudar a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús: "Hay más dicha en dar que en recibir." » 36 Después de decir esto, Pablo se puso de rodillas con todos ellos y oró. 37 Todos lloraban inconsolablemente mientras lo abrazaban y lo besaban. 38 Lo que más los entristecía era su declaración de que ellos no volverían a verlo. Luego lo acompañaron hasta el barco.


Este es uno de los discursos de despedida más profundos y significante que se ha escrito por toda la historia.  Aquí vemos el corazón de Pablo.  Tomemos el ejemplo de Pablo para que nosotros también podamos dejar un buen legado.
A través de esta porción de la Escritura vemos que 

El dejar un buen legado en el Reino de Dios consiste en desarrollar:

· Una vida de integridad (vs. 18)
Vs. 18 Cuando llegaron, les dijo: «Ustedes saben cómo me porté todo el tiempo que estuve con ustedes, desde el primer día que vine a la provincia de Asia.

La palabra integridad significa hacer lo correcto cuando nadie más nos esta viendo.  Significa que mis acciones concuerdan con mis palabras.  La palabra integrar viene de la misma raíz.  Vivimos una vida donde todo esta integrado.
Una parte importante de vivir con integridad es ser transparente y autentico.  Pablo dijo: Ustedes saben como me porté todo el tiempo…  Pablo no fue perfecto pero si fue genuino.  Esto es lo que la gente esta buscando hoy en día, que los seguidores de Jesús seamos personas de integridad y transparencia.  La gente no le importa tanto lo que digamos sino lo que seamos.  Podemos dejar un buen legado al ser personas llenas de integridad… que actuemos de la misma manera en la reunión los domingos, como en el trabajo, como en la casa.

Sigamos leyendo:
Vs. 19 He servido al Señor con toda humildad y con lágrimas, a pesar de haber sido sometido a duras pruebas por las maquinaciones de los judíos.
El Dejar un buen legado en el Reino de Dios consiste en desarrollar:

· Una vida de servicio- 

Pablo fue una persona que sirvió en el Reino de Dios.  Si somos honestos nos daríamos cuenta que muchas veces nosotros servimos también, pero estamos sirviendo nuestras propias vidas.  Estamos buscando satisfacer nuestros deseos y anhelos.  La cultura no nos ayuda porque nos muestra que tenemos que servir nuestras vidas porque nadie más lo hará.  Pablo hizo algo contra-cultural.  Lo vimos la semana pasada, el buscó satisfacer las necesidades de los demás más que sus propias necesidades.  
Dios nos esta invitando a todos a que vivamos vidas de servicio ante él, así como lo hizo Jesús.  De acuerdo a Pablo y la vida de Jesús tenemos que servir con:

· Una vida de servicio- con humildad, (vs. 19)
Tenemos el ejemplo de Dios mismo.  Jesús dijo yo no vine a ser servido sino a servir.  Jesús se humilló aun hasta morir por nosotros en obediencia al Padre.  Pablo también siguió el ejemplo de Jesús.  Aunque en términos humanos sí tenia algo porque creer que era mejor que los demás.  Era un hombre judío, ciudadano romano, tenia mucha educación y había tenido mucho éxito.  Pero él consideró que todo esto no valía nada ante Dios y le sirvió con toda humildad.
El versículo 19 dice que sirvió con lagrimas.  Esto nos habla de:

Una vida de servicio- con compasión (vs. 19)

El servía porque amaba a Dios y a la gente.  En este mismo pasaje vemos que se mencionan lagrimas por los menos tres veces.  A nosotros se nos ha enseñado que los hombres no lloran.  Los hombres no muestran sus emociones.  Esto ha lastimado nuestra cultura.  Aquí tenemos a un hombre y sabemos que no es un hombre débil… Vemos que él lloró porque amaba a la gente, amaba la causa de Cristo.  Todos especialmente le habló a los hombres en el día del Padre tenemos que aprender a mostrar amor y compasión a la gente que nos rodea. 
Pablo también nos mostró que tenemos que desarrollar:
· Una vida de servicio- con perseverancia (vs. 19)

Pablo sufrió mucho.  La semana pasada vimos un ejemplo de esto.  El fue encarcelado y golpeado injustamente.  Aunque enfrentó grandes pruebas nada lo pudo detener de seguir sirviendo.  ¡Mira el legado que el dejó!

Sigamos leyendo:

Vs. 20 Ustedes saben que no he vacilado en predicarles nada que les fuera de provecho, sino que les he enseñado públicamente y en las casas.
Para dejar un buen legado tenemos que tener:

· Una vida que imparte a los demás (vs. 20)

Hoy en día hay tanta gente que tiene complejos de inferioridad.  No mucha gente tiene el corazón de dar lo que ha recibido a los demás.  Los músicos no le muestran a otros lo que saben porque son inseguros, los pastores no lo hacen porque alguien les va a quitar el trabajo etc… Pero tenemos que tener un corazón para pasar la antorcha a la siguiente generación.  Estas personas en el primer siglo no tuvieron todas las comodidades que tenemos, pero sí sabían como impartirle a los demás.  Mira los apóstoles solo tenían el Antiguo Testamento, no tenían copias de la Biblia, no podían reunirse y aun así le impartieron las Buenas Noticias a los demás.  Hoy en día tenemos tanta información y muchas veces no hacemos nada con ella.  Escuchemos las palabras de Pablo, enséñale lo que sabes a los demás. Si sabes cocinar, si sabes de computadoras, si sabes de mecánica, y sobre todo si sabes la Palabra de Dios busca personas para poderles impartir no solo lo que sabes, sino quien eres en Cristo.  

Veamos otra característica de una vida que deja un buen legado:

Vs. 22 »Y ahora tengan en cuenta que voy a Jerusalén obligado por el Espíritu, sin saber lo que allí me espera.
Pablo nos comparte que tenemos que tener:
· Una vida de fe guiada por el Espíritu Santo (vs. 22)

Pablo no conocía todo el plan que Dios tenia para él.  Muchas veces Dios se lo reveló paso a paso.  Vemos que Pablo vivió una vida de obediencia.  Iba a Jerusalén porque el Espíritu Santo le dijo que fuera, pero no sabia lo que le esperaba.  Pablo no confiaba en su propia fuerza, sino dependía de Dios.
Nosotros podemos mostrarle a nuestros hijos y a otras personas que no dependemos de nuestro conocimiento, ni fuerzas, sino dependemos del Espíritu Santo.  No tenemos que saberlo todo, pero sí podemos rendirlo todo ante Dios.  El quiere hablarnos y tenemos que tener oídos para escuchar su voz y dirección.
Sigamos al próximo punto:

Vs. 24 Sin embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con tal de que termine mi carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado el Señor Jesús, que es el de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios.

Para dejar un legado en el Reino de Dios tenemos que desarrollar:

· Una vida comprometida a la causa de Cristo (vs. 24)

Lo único que quería hacer Pablo era terminar la carrera.  El estaba comprometido.  Nada lo iba a detener.  El dijo yo voy a hacer lo mejor que pueda hacer.  La causa de Cristo es la prioridad en mi vida.
En un mes los mejores atletas del mundo se van a reunir en Inglaterra.  Estoy seguro que cada uno de ellos ya se están entrenando.  Nosotros también tenemos que preguntarnos si estamos comprometidos…  Si lo estamos, vamos a ver crecimiento y transformación en nuestra vida.  El obedecer a Jesús va a ser lo más importante sobre todo.  

Dios nos ha llamado a la libertad pero esto tampoco significa que todo me conviene.  Si hay cosas que yo estoy haciendo que no me están dejando crecer entonces las tengo que dejar.  Estamos en una carrera de la fe.   Todavía no ha terminado.  Sigamos adelante, Sigamos creciendo, Sigamos triunfando…

Quiero concluir en este día leyendo 

Vs. 35 Con mi ejemplo les he mostrado que es preciso trabajar duro para ayudar a los necesitados, recordando las palabras del Señor Jesús: "Hay más dicha en dar que en recibir." »

Esto nos habla que:
Tenemos que vivir una vida llena de generosidad así como nos ensenó Jesús. (vs. 35)

Te animó a que busques personas a quien le puedas dar lo que tienes.  Tu puedes hacer la diferencia en tu familia, en tu vecindad, en este mundo.  Hay tantas necesidades alrededor de ti. Quiero decirte que Dios te ha dado lo suficiente para que siembres en los demás.  Leí esto en esta semana y me gusto mucho: Si no estas contento con lo que ya tienes, nunca estarás contento con lo que todavía no tienes… Deja de estar buscando el recibir más para poder dar… da lo que tienes… y Dios te seguirá dando…

Con toda tu vida toma la decisión de amar a Dios y amar a los demás. Vive más allá de ti mismo, Hoy te exhorto a que pienses como puedes dejar un buen legado.
Oremos…
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